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REVISTA DE «ODAS.
Las m adrileñas e legan tes, 

en esta época del año , son  la 
bandada de palom as asustadas 
por el tiro  del cazador. C uál 
se dirige á  las  p in to rescas p la­
yas de B ia rr itz  y  S an  S ebas­
tian; cuál á  los poéticos valles 
de Santander y  de G alicia;
'juién prefiere sa ludar la  d e s ­
embocadura del T ajo  en la ca­
pital del re ino  lu s ita n o ; y  
quién, po r fin, va á  re s ta b le ­
cer su queb ran tad a  salud  en 
los estaW ecim ientos de aguas 
minerales i  este lado ó al o tro  
del P irineo , E n  todos estos 
caprichos ó necesidades 
moda rep resen ta  im p o rtan tí 
simo pape l, y  s igu iendo  la 
metáfora, añadirem os que  la 
bandada de palom as, án tes  de 
lanzar su vuelo , engalana sus 
alas con todos los colores del 
prisma; recorta  su s  p lum as 
con artístico  esm ero , y  t r a t a  
de sim bolizar el doble p ro d i­
gio de la na tu ra leza  y  el a r te .

S in u n cah asid o lam o d a  m ás 
excéntrica, nunca tam poco m ás 
^prichosa, y  el capricho es la  
ilusión y la ilusión es el ideal de 
la belleza. P a ra  o b ten e rla , la  
Daoda actual no re spe ta  lím ites 
ni épocas; a liado  de u n  te jido  
de m oderna invención  secom - 
bina otro  cuya an tigüedad  es 
su Bülo m é rito ; y  no h ay  en- 

cin ta, m edias (') m itones,
Oue si cuentan cien años de 
reclusión no rep resen ten  p a ­
pel im portantísim o en  el a ta -  
v o moderno de una  señora 
plegante. L as tin ta s  m ás ex­
ranas de los cuadros a n ti-  

guos son la  novedad del m o- 
mento; rojo T ic ian o , azul 

.*'^®nés, pardo T in to re to  se- 
u los colores de novedad 

pfu'a el próxim o in v ie rn o , co- 
1 °P^co8 de t in ta s  pesa- 

*̂̂ 6 han  de fo rm ar rudo  
^ontraste con el azul pálido ,
tod ''e rd e  agua,

colores vagos y  risueños q u e  engalanaron  la 
^ V I .  E stos ton o s nuevos, que se an u n - 

novedad de inv ierno , no ag u a rd an  á  el para 
rosa^ aparición, y  en  su rah , la  te la  flexible y  v a p o ­
ran 9°ristituye la novedad de este  verano, se adm i- 
'le ®^*®rnos co lo rea; h e  v is to  un  vestido  para casino, 
Y de lana, color de o ro  v ie jo , y  su rah  verde

océs, que m arav illa  de buen  g u sto . P a ra

1 V 2 . V e s t i d o s  p a r a  I’a s k o .
i. Vestido de do« telas. (PalroH del euell'.: i'liet'O lorei revea, 2. Vestido con liorJados. (Patrón Je la dniuorúi: ¡iliego i'or

iiúm. VJÍ, li;3. 2:;y 21.) el revea, núiii. JX, fis. 26.)
casino y  p a ra  ja rd in e s , el b lanco re  lleva con verdadero  de paseo. Iso  o b stan te  
frenesí: lana  b lanca, lina, la  p r im itiv a  m uselina  de 
lana, m ás <> m énos b u en a , que lia recib ido d iferen tes 
n o m b res ; velo de re lig iosa, crespón  de la  In d ia , cache­
m ir  d e  verano, p u n to  in g lé s ... y  q u e  se com bina con su- 
rali de color ó con la in fin idad  de te las estam padas que
p restan  su concurso á  los tra jes  de cam po y  p la y a . E n  
estas te las tien en  cabida tonos los géneros y  todos los

g u s to s : á  las rayas suceden 
los d ibu jo s cachem ir, á  és to s  
los lunares, á los lu n a re s  las 
ño res  y  á  las flores las f ru ­
ta s . . .  S í, queridas m ias : un  
sa tén  de algodón ó u n  co ton  
de la  In d ia  (percal de p rim era  
calidad), estam pado de ra c i­
m os de uvas, de cerezas ó 
fresas sobre un  fondo neg ro  6 
encarnado , es la  novedad  del 
m om en to . M e d iré is  que  es 
a tre v id o ... ¡Bah! ¡E l a tre v i­
m ien to  en la  m oda es la  ele­
gancia! H e  adm irado  y cele­
b rado  un  m odelo de e s te  gé - 
ñ e ro  en  percal estam pado  do 
uvas neg ras y  azu ladas con 
ram aje  verde sob re  fondo ca­
n e la ,  que  hacía  en can tado r 
sobre una  p rim era  fa lda do 
p legaditos a lte rnados azul y  
canela; la  casaca, estam pada , 
se ab ría  sobre chaleco canela 
m u y  fruncido , que  te rm in ab a  
en  dos p u n tas  m u y  largas y  
flo tan tes con u n a  b o rla  en 
cada p u n ta . O tro  v is t id o  de 
m adrás g r is  y  rosa á  cuadros 
g ran d es, adornado con su ra h  
ro sa  de los A lp es ,'e s  tam b ién  
u n  tra je  propio  p a ra  cam po, 
tra tán d o se  de u n a  jó v en . L as 
faldas se liacen g en era lm en te  
con u n  plegado ancho , q u e  
de ja  asom ar p o r bajo el vo - 
la n ti to  rcpoiusoir g ra n a te , la  
tú n ica  m u y  sencilla y  sin 
adorno  n in g u n o ; y  las casacas 
con vueltas p o r  d e lan te  y  p le­
gados en la  a ldeta  e n tre  las 
costu ras de a tra s . E l  t r a je  
abadesa, com puesto  de fa lda 
p legada, tún ica  con g ran  v u e l­
ta  en  el bo rd e  y  ceñ ida p o r 
cordon , esclavina igua l y  som ­
b re ro  M onseñor, te n d rá  ta m ­
b ién  p artid a rio s, aunque  os­
te n ta  m ás novedad que  gracia. 
X o puedeadm ibirse s ino  com o 
a tav ío  de v iaje ó de p laya po r 
las  m añanas.

L os som breros p a ra  cam po 
y  p laya adolecen de la  m ism a 
confusión que  los so m b rero s  

 ̂ , p a ra  playa algunas los llev a it
m ás anchos de ala  y  é s ta  fo rrada de ra&o ó de su ra h ; la 
copa cuadrada y  g ra n  p lu m a  a lrededo r de ella . O tra s  
prefieren la  capota ceñ ida con  sus b rid a s , que hace s iem ­
p re  a tav ío  m ás d is tin g u id o ; y  no  fa lta  ta m fo ío  a lg ú n  
som brero  Cloche ó Jiíandariii, que  ex tienden  su  g ra n  
a la  á  p ro teg e r el ro s tro  de los ardores del so l, p c io  no

1- ^  T  -  ^   1. .______  i _  .  .*  1 ̂ --- ---- ^
son los elegantes. Los som breros de v es tir  son  las p e -
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quenas capolas de paja lisa ó calada y  los sombreros de 
ala recta y un poco levantada de un lado ó de adelante; 
los otros se dejan para ir al baño.

C om o la m oda ejerce su im perio  h a s ta  en  este  m o­
m en to  en que las bellas se despojan  de sus galas a rtifi­
ciales p a ra  llev ar sólo las n a tu ra le s  al re ino  de la s  aguas, 
ju s to  es decir algo de los tra je s  p a ra  baño  que  se  d ispo­
n en  p ara  este a ñ o . E l  p resen te  núm ero  ofrece en  sus 
g rabados m odelos de d iferen tes tún icas  p ara  b añ o , pero  
las que  se llevan  con preferencia, las verdaderam en te  
cóm odas, son  las co rta s  con  p an ta ló n  que  m u estran  los 
núm eros 35 y  36 . E n  esta  hech u ra  se hacen  de franela  
azu l con  tira s  de lana g ran a te , de añascóte negro  con 
galones de lan a  celeste , de estam eña neg ra  con tira s  de 
percal estam pado  y  p a ja  del m ism o percal; y  com o á  las 
capas de h u le  para sa lir del agua h an  v en ido  á  s u s titu ir  
los peinadores de franela , en  ésto s se em plea verdadera 
coqu e te ría : unos se  hacen  blancos con cenefas bordadas 
con trenc illas  azules ó  en carn ad as; o tro s  en  frane la  r a ­
yada  con rib e tes  y  b o rd e  del color de la  ra y a , como el 
q u e  p resen ta  n u e s tro  n ú m ero  de hoy; y  p ara  la  cabeza, 
nada  como la  redecilla  de hu le  que m u estra  tam b ién  este 
m ism o  n ú m ero ; es tas  redecillas no excluyen el som bre­
ro  de form a Berrich'<n, de  ju n co , ó de fo rm a Mandarín 
con pom pones y  rizados de lana  azul ó encarnada. Los 
tra je s  de baño recordaré siem pre á  m is buenas lectoras 
q u e  deben ceñ irse con bo tones g randes y  o jales, nunca 
con c in ta s  m uy  difíciles de desa ta r cuando están  mo­
ja d a s  .

JoAQUIfíA B aLMASEOA.

m m m  d e  l o s  g r a b .4d o s .
1 Y 2 , V estidos para  paseo .

1. Vesiido de dos t d a . ‘‘. —  { V & t T o u  del cuello: en  el 
pliego p o r el reves, n ú m . V I I ,  figuras 23 y  24.)

E s te  vestido  es de lana  b e ig e 'g ris  claro y  fou lard  azul 
oscuro , con lazos y  h e rre te s  de p la ta : la  falda lleva p le­
gado alrededor, y  o tro  encim a m uy  ancho  p o r delan te , 
so b re  el cual a b re  la  tú n ica , cortada en  nesgas y  ado r­
nada de v ueltas  de lu n x res  y  lazos de ra so  azul, como 
m u e s tra  el g rabado .

E l  n ú m . 24 del p a tró n  indica cómo debe recogerse la  
tú n ica . E l cuerpo, de lu n a re s , va ab ie rto  e n d n sp u n ta sy  
del escote con cuello de ra so  azu l, te rm in an d o  p o r detras 
los costad idos, cada u n o  en  g ran  p liegue rizado , m uy  
doble, de encaje, al escote; som brero  con lazo alsaciano y 
som brilla  de color liso , con cenefa de lunares.

2 . restid'i hordado.— (^ a tro n  de la  d rapería : en  el 
pliego po r el derecho , núm . IX , fig .2 0 .)

E l  bajo  de la falda va adornado  d e  g ran d es pliegues 
color crudo , de l8  c e n ts , de largo  p o r 7 d e  p ro fund i­
d ad , a l 'e rn a n d o  con  u n  en tred ó s  bordado  con algodón 
de colores, ro sa , azu l y  m arró n , guarnecido de u n  en ­
caje ligeram en te  fruncido . E l  p a tró n  indicado ofrece los 
deta lles para co rta r y  recoger la  tú n ica , guarneciéndola 
de un plegado desde a  á  /» y  u n  encaje p o r debajo.

E l cuerpo, de a ld e ta  añadida , cierra h a s ta  la  c in tu ra  y  
v a  rodeado de t i r a  bo rdada , lo m ism o que el cuello, ce­
ñ ido  c o i cordones. S om brero  de pa ja  con  ala  f  r r a i a  
de naso bullouado  y adornado  de flores, p lum as y  c in tas .

Y 4 , !Ó Y 1 7 .  SoMBRERlTOS PARA NIÑOS.

3 y  1 G. Capota para niñas.— U n a  t i r a  de b a tis ta  de 
l l  cen ts , d e  ancho p o r 85 de largo , doblada po r la  m i­
tad  y  fruncida  tre s  veces p ara  pasa r dos ballenas en tre  
los frunces, de 68, 55 y  50  de la rg o  respectivam en te , 
fo rm a el a la  de e s ta  capota, cuyo fondo es bu llonado  so ­
b re  u n  óvalo de tu l ,  según  le p resen ta  el núm . 16: la 
un ió n  v a  d isim ulada po r u n a  t i r a  orillada de p u n ti­
llas que  fo rm a los lazos, escarap das de c in ta : ruche de 
tu l  con lazo de c in ta  es trech a .

4 y  1 7 . To(ine para niño.— L a fo rm a es de b irre te  
com o ind ican  los núm eros c itad o s, hecho- en. m uselina  
fu e rte , y  se e jecu ta  con u n  óvalo de 26 cents, de largo 
p o r 24 de ancho, cosiéndole u n  a lam bre p a ra  sostener 
el bo rde : éste  se cub re  de u n  doble riz  do  de b a tis ta  y  
encaje, y  el n ú m . 17 p resen ta  el m odo de b u llo n a r el 
fondo sobre  el óvolo liso .

q Y 8 .  M anteletas  de encaje  y sombreros. 

(P i t r o n :  en el pliego po r el revea, núm eros XITT y 
X IV . flíjuraB .% y  31 .)

L as m an tele tas  y  chales de encaje se llevan  este  año 
con g ra n  aceptación, blancas, neg ras ó crem a, según  la 
im po rtan c ia  de l a tav ío  á  que  acom pañan, y  p o r  es to  
o frecérnoslos m odelos sigu ien tes.

5 y  6 . Manteleta y sombrero.— E s u n  cuadro  grande 
de encaje (v é a se la  fig . 30 del p a tró n ) , recogido con 
pliegues a l escote y  su je to  con u n  alfiler rico po r delan­
te : la  p u n ta  superio r se dispone en  capucha, ado rnada  
de lazos, sob re  u n  tu l  n e g ro . C apo ta  de p a ja  blanca 
fo rrada  de su ra h  color de oro , y  po r fu e ra  con u n a  r u ­
che helio tropo : g u irn a ld a  de helio tropos y pensam ientos 
y  b rid a s  color d e  o ro .

7 y  8 . Chal Directorio.— {Véase fig. 31 .) E s tá  d o ­
b lado  de m an era  q u e  la  p a r te  superio r vuelva sólo h as ta  
la  m ita d , cruza p o r delan te  y  le  su je ta  el c in tu ró n , que 
corresponde al v estido . S om brero  Petit marieé, en  paja 
de capricho, fo rrad o  po r d en tro  de raso color g ran a te , y  
lazos y  c in ta s  de igua l color.

9  Á I I .  S ombrero  niniche  y  esclavina de encaje.

E l som brero  que  p resen ta  el n ú m . 10 es de form a 
m uy  avanzada á la  fren te , de p a ja  de I ta l ia ,  y  su  ala, 
lisa , va fo rrad a  de raso  azul p á lid o , com o el g ran  lazo 
ex te rio r , en tre  e l cual an idan  g rupos de m arg a ritas  pe- 
q u eñ a sen tre  m u sg o .L a  esclavina, de encajes, va arm ada 
sobre  u n  fondo de tu l m uy  ligero , sob re  el cua l se co­
locan t i r a s  de g ranad ina  bo rdadas con colores y  encajes 
crem a, p u n to  Languedoc, todo  ligeram ente fruncido: u n  
fleco de seda con en rejado  guarnece la esclavina, que 
c ierra  al escote con gola de encaje crem a y  u n  lazo.

12. C ollar  de t u l  bordado con perlas .

E l cuello tien e  42 ce n ts , de escote, y  en él una  ruche 
de tu l  sem brada de c u e n ta s , ce rrando  p o r de tra s  con 
lazo de terciopelo: el collar tiene  p o r d e lm te  14 cen ts , 
d e  ancho y  va estrechando g radualm en te; los contornos 
del d ib u jo  van  bordados con  oro  á  p u n to  de cordoncillo 
y  los cen tro s bordados con cuen tas, form ando dos h ile ­
ras de ellas la cabeza del fleco de seda.

1 3 .  P einado para  señora jo v e n .

D espués de h ab e r separado los cabellos de delante, 
sepáranse los de a tra s  con o tra  ray a  h o rizon ta l y  se a ta n  
los cabellos superiores, d isponiéndolos en un  re to rcido , 
al que  v ienen  á  fijarse las lazadas del cabello  in ferio r de 
la  p a rte  de a tra s : los de ade lan te  fo rm an  dos bandós l i­
sos y  dobles, cuyas punteas van  á perderse e n tre  las o tras 
lazad as .

14 Y 15. C enefas bordadas á p u n t o  de c r u z . 

D estíñ an se  á  tra jec ito s de n iñ o ^  delantales ó cham ­
b ra s , bordadas am bas cenefas con algodón de c o lo r.

18 Y 19. F ichús de encaje

E l núm . 18 m u es tra  u n  fichú de tu l  guarnecido de 
encaje, q u ese  com pone de una  t i r a  de 40  ce n tsd e  largo y 
e s tá  plegada e n tre  los dos encajes que  la o rillan : las 
p u n tas  v an  d rapeadas en  cho rrera  con algunos lazos de 
raso : y  u n  pequeño ram o de flores le  ad o rna  p o r de­
lan te .

E l  n ú m . 19 es u n  fichú de encaje ing lés. U n  plegado
de gasa  le  ado rn a  del escote.

2o Á 2 2 .  T rajes para  niños .

20. Vestido con paleiotpara niña.— E s de lan a  beige 
g ris  claro , adornado con trenc illas  ó  galones labrados de 
tono  m ás o scu ro : la  falda v a  plegada en  todo  su  largo  y 
su jetos los pliegues de trecho  en  trecho  con pespuntes: 
el p a le to t, ceñido, va adornado p o r de lan te  y  p o r detras 
de n n  bo rdado  en  esp iga hecho con los galones, que 
ad o rn an  ta m b ié n  el cuello, v ue ltas  y  ca rte ras  de bolsi­
llo , así com o las pa tas  que  v an  so b re  la  falda. S om brero  
de paja n eg ra  con cin tas encarnadas.

2 1. ¡''eslido para niño de. dos años. — E s  de lan illa  
color claro  con visos de color g ran a : el bajo  se adorna 
con vo lan te  plegado de 12 c e n ts ., y  po r d e lan te  lleva un  
X>laston ó d e lan te ra  plegada con v ivos de color en tre  los 
p liegues, y  fijándolos po r a rr ib a  y  abajo , bo tones de 
nácar: u n  b ies o rillado  de g rana  cu b re  la  pegadu ra  del 
vo lan te  a lrededor, y  los m ism os adornos se rep iten  en 
los bolsillos.

Fesüdo ron fúnira de tíranirs ra niña.— E l

vestido , p legada la  falda y  escotado el cuerpo , se com. 
p le ta  con u n a  tú n ic a  de m uselina  b o rdada , en punt, 
p o r de lan te  y  a b ie r ta  en  dos p c r d e tn is ,  u n id a  á  los t¡. 
ran te s  p o r u n  c in tu ró n  del co lo r del v estid o , queremati 
en  lazo p o r d e tra s ; u n  plegado de m uselina  o rilla  la tú. 
n ica y  t i r a n te s .  S om brero  de pa ja  con cin tas del coloi 
del tra je .

2 3 .  E ch a rpe  ó faja  para  t r a je  de n iñ o .

E s  de co ton  su izo , bo rdado  de co lo r, á  p u n to  di 
cruz , y  se llevan  sobre  todo  de color de vino con  borda­
d o s de colores: su  tam añ o  es de 1 m e tro  ó 150 cents, dí 
largo , según  la  e s ta tu ra  del n iño , y  su  ancho de 25 cents, 
E l m odelo que p resen tam os es de co ton  ro jo , bordado con 
seda blanca p o r  cua lqu iera  de las cenefas ya recibidas 
p o r n u es tra s  lectoras.

2 4 .  M ariposa  de cuentas  par a  ad orno s .

(C on to rnos del d ibu jo : en  el pliego p o r el reves.)
E s te  capricho  viene á  com pletar la  serie de labores de 

pasam anería  con cuen tas que  venim os pub licando , y b 1 
m ariposa  que  p resen ta  el g rabado  es m uy  á  propósito ”  
p a ra  ad o rn ar som breros ó corbatas. E jecú tase sobre 
p e rja lin a  engo nada ó tu l  doble, el bo rde se sostiene con 
u n  p u n to  dtí cadeneta de h ilillo  de o ro  y  el cen tro  cu­
b ie rto  de cuentas; puede ponerse e n tre  los dos tu les  al 
m ism o bo rd e  un  a lam bre , lo que  p e rm ite  lev an ta r las 
alas de la  m ariposa  y  las an tenas.

3 5 .  P u n to  de encaje  irlandés . 

C orresponde á  la  série  de las que  venim os publican­
d o , po r lo cual creem os in ú til  e n tra r  en m ás explica­
ciones.

2 6 .  V estido con  cu erpo  blusa.

P uede  hacerse este  tra je  en lan illa  ó p erca l, la  faidí 
con tre s  plegados y  o tro  encim a con  cabeza, drapeando 
la m ism a falda p o rd e la n te , p a ra  locual se corta  m ás lar­
ga, com pletándola con dos pan iers  m u y  pequeños por 
delan te , y  u n  p añ o  recojido po r d e tra s  como indica el 
niodelo: el cuerpo  b lu sa  se co rta  rec to , al hilo , y  se su­
je ta  con el c in tu ró n  después de ad o rn arle  con entredoses 
bordados, lo m ism o  que las m angas.

2 7 .  V estido con cu erpo  blusa .

E s  de b a tis ta  rayada y  un  vo lan te  m ontado  á  do­
bles tab las , de 18 cen tím etro s de ancho , te rm in a  la fal­
d a  dejando asom ar u n  p legad ito  m enudo . L a  tún ica , re­
cogida po r d e lan te , v a  adornada de u n  vo lan te  bordade 
género  gu ipure, con en tredós encim a de l m ism o género 
y  g ran  p la s to n  ig u a l en  la d e lan te ra , de 22 centímetros 
de aiicho: el cuerpo, ab ie rto  po r d e la n te , lleva  plegado, 
guarneciendo el escote cuadrado con  bordados blancos, 
im itando  pasam anerías , lo m ism o que en las mangas. 
C in tu ró n  M éd icis, de raso , som brero  d e  paja de ala an­
ch a , y  m itones de m a lla .

o.">

28 Y 2 9 .  T rajes para  jovencita  y  par a  n iñ o .

28. Traje de playa para jovenciia. — (P a tró n  d« 
la  esclavina: en el p liego  p o r el rev es , n ú m , X , fig. 27,'

E s te  vestido  se hace en  percal, de hechura princesa, d 
delan tero  form a p las to n  con vivo, y  plegado á  las  orillss 
y  dobles bo tones, su je tando  este p las to n  las orillas del 
vo lan te , plegado, con cabeza, que  guarnece la  falda alrf 
dedor. L a  esclav ina que  le acom paña p a ra  salida df̂  
b añ o , se hace de te la  de algodón fo rrada  de b u le , guar­
necida de u n  plegado de trenc illa .

29 . restido de baño para niña.— (P a tró n : en  e lp l i^  
p o r el reves, n ú m . V , fg s .  2 0 y  21.)

D ebe hacerse en  franela, e s tam eñ a  ó cualquiera claŝ  
de lana fu e rte , y  de los tre s  o b je to s , p a n ta ló n , falda! 
cuerpo, ofrecem os p a t ró n , un iendo  los dos últim os 
un  c in tu ró n  que  c ie rra  con un  solo b o to n  p ara  quitarla 
con fic ilidad . U n  en tredós de te la  b lanca bordado á  ̂
cruz le com pleta.

3 0  X 3 2 .  M antas- esponja  para  salir  del baño.

(D ibujo  p ara  la  bordada: en  el pliego po r el revfr 
figura 3 4 . )

E sta s  m an tas  las hay  de todos tam años, y  son nifí 
ú tiles para  la  sa lida  del baño , porque em papan toda ^ r
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33 . V estido DE PERCAL PARA PASEO.

La falda p rim era  es de lunares, p legada, y  la  de enci­
ma fruncida, de percal liso , adornada de tre s  órdenes de 
encaje b re tón , y  cuyo p a tró n  ofrece el pliego po r el reves, 
niun. X I , fig- 2 1 . E l cuerpo, con pequeña a ldeta , lleva  
cliorrera de encaje y  c in tu ró n  de c in ta  con caidas: cuello 
y vueltas de percal de lunares. S om brero  de paja n e g ra  
con echarpe de g asa  y  p lum a.

34 . T única griega p a r a b a FSo .

(D ilu jo : en  el p liego  po r el reves, fig. 35 .)
Es de franela b lanca , b ies de lana  azu l y  cenefa b o r­

dada de trencillas azules: cordon del m ism o color y  b o ­
tones fijos en  lo s  h o m bros y  presillas de pasam anería  
sujetan la tú n ica .

33 Á 4 1 .  O bjetos TARA baS istas ,

35. Veúido ^am  iaño. -  (P a tró n : en el pliego po r el 
reves, mim. I I I ,  figs. 14 á  18 .)

Debe hacerse en  frane la  azu l, un iendo  las d iversas 
partes po r las le tras  del p a tró n  según  el c ró q u is . E l 
adorno es u n  en tredós de franela  b lanca bordada con 
azul.

36. Vestido -parahaño.—iVAivQXi'. e l de l a n te r io r .)
Es de cachem ir b lanco , franela ó estam eñ a , y  el p a n ­

talón pegado á  una  c in tu ra , va fruncido á  u n  puño  po r 
abajo y  rem atado  con  vo lan te  adornado de galones 
ó trenzados de lana  encarnada; la  b lu sa , p legada, c ie rra  
por delante con bo tones, y  tiene 110 cen tím etro s  de la r ­
go por 225 de v u e lo . L a  esclavina que la com pleta se 
corta por el n ú m . 10 del pliego de patro n es , y  re p ite  el 
adorno del tra je .

37. Gorra ‘para haño,— L a form a no es elegante , 
pero sí m uy cóm oda, y  está  hecha de hu le  fino, con riza ­
do de trencilla  a lrededor y  ja re ta  po r d e tra s  con cordon 
para ceñirla.

38. Redecilla para haHo,— (P atrón : en el pliego p o r 
el reves, n ú m . IV , fig . 19.

Es de hu le  fino con ja re ta  a lrededor, po r la  que  se 
pasa un  elástico, y  debe ser b a s tan te  g rande p a ra  que 
cubra bien todo  e l cabello. U n  bavolet p o r  de tra s  y  una  
guirnalda de ho jas del m ism o h u le  festonadas de lana  
encarnada la com pleta.

39 y  40. Zapatillas para ha/io.— A m bas tien en  la 
suela de cordel, y  son de paño con u n  bordado  encim a 
de lana y  u n  rizado  de lana alrededor, ó u n as  v ueltas  
como m uestra  el n ú m . 40.

11. Remador para salida debajo,— (P atró n : en  el 
pliego po r el reves, n ú m . X V , fig. 32 .)

Es de franela rayada , cortado com o u n a  capa y  r ib e ­
teado de trencilla  de lana  del color de la  raya : la  capucha 
lleva borla de lana  á  la  p u n ta .

4 2 x 4 3 .  M osaicos PARA caSam a zo .

Sirven para a lm o h ad o n es, c a b ás , zapatillas y  o tro s 
Dwl objetos, llevando cada uno  al p ié  los colores de que  
consta, y poniéndose seda p ara  los ton o s m ás bajos.J o a q u i n a  B a l u a s e d a .

4-y,

JLj t k r a t u r a

Ó

EL MUNDO D EL POETA.•ÍN EL ALBUM DE MI QUERIDA HERMANA BENIGNA.
Cine del gen io  las d iv inas galas, 

y arrebatado po r sublim e anhelo 
descoge joh , m im en! las po ten tes alas 
®n la rad ian te  inm ensidad  del cielo.

■fu audacia ex tiende y  tu  ansiedad d ila ta  
liasta to ca r en  la  sup rem a cum bre , 
donde D ios p o r los ám bitos desata 
to rren tes m il de esplendorosa lu m b re .

A llí dem anda al S é r O m nipo ten te  
de la  v ida m an an tia l facundo, 

para an im ar con  tu  pincel a rd ien te
■ 'e «•US ensueños el g lorioso  m undo.

M undo  al que  p restan  v iv idos colores 
los soles in fin itos de la  esfera, 
y  donde can tan  céfiros y  flores 
el h im n o  de la  herm osa p rim avera .

D onde  se ven  po r el am b ien te  vago 
b a t i r  m il aves las gen tiles  p lum as, 
y  donde duerm e el c r is ta lin o  lago 
en  su  lecho de cándidas espum as.

D onde  im p era  ia  m ística  inocencia 
y  resp landece la verdad  d iv in a , 
y  donde el pu ro  sol de la  conciencia 
de la  m aldad  los ídolos c Icina.

D onde se o to rg a  palm a al sacrificio, 
esperanza y consuelo á  los pesares; 
y  donde encuen tra  m aldición el vicio, 
tu m b a  el rencor y  la  v ir tu d  a lta res .

D onde a ltiv a  la  g lo ria  se lev an ta  
y  sobre el héroe  sus destellos v ierte ; 
y  donde el ray o  de la F e  q u eb ran ta  
el ce tro  pavoroso de la  m uerte .

E se  es el m undo  que el poeta  ad m ira , 
y  á  donde  en alas de su  a rd o r se encum bra 
cuando los ojos po r la  t ie r ra  g ira , 
y  sólo m u erte  y  abyección co lum bra .M a n u e l  F o m b o n a  P a l a c i o .
OaracaR, 1880.

EN EL ALBUMD E  L A  SE Ñ O R IT A  D O Ñ A  J .  L l . Y F .

E l corazón que  delan te  
m ira  el trayec to  p ostre ro  
de su  v ida vacilante, 
íp o r  qué  qu iéres que  te  can te , 
h erm osa  n iñ a , el prim ero?

¿T ú , en  cuyos ojos el d ia  
dejó su s  rayos m ejores,
¿qué anhelas de m i poesía?
¿No ves que  las secas flores 
no  dan  perfum e, h ija  mia?

E l inv ierno  es la  p o s tre ra  
estación ¡ay! que deshoja 
n u e s tra  v ida  pasajera; 
busca  tú  la  p rim avera  
p a ra  ad o rn a r esta  ho ja .

T ú  en  los albores risueños 
d e  una  edad que  no  se  olvida 
p o rq u e  es la  edad de los sueños, 
que  ves los m undos pequeños 
p a ra  que  halaguen  tu  v ida ,

T ú , que  en  tra n q u ilo  hogar 
que  a lien ta  tu  ju v e n tu d  
vea t u  d icha revo lar 
com o el ángel tu te la r  
em blem a de la v i r tu d ,

T ú  que cual la  estre lla  p u ra , 
que en  noche tr is te  y  de duelo 
to rre n te s  de luz fulgura, 
haces de la  t ie r ra  u n  cielo 
y  del do lo r la  v en tu ra .

¿Q uiéres que m i fa n ta s ía , 
cuya m u erte  en  v ida  tru ec as , 
v ie r ta  en  tu  lib ro  arm onía?
¡A h! no: que  las  flores secas 
no  dan  perfum e, h ija  m ia .A . A lcalde V alladares.

C O N T R A S T E .

T iende la noche , nebulosa y  fr ía , 
su  fúnebre capuz,

y  d erram a  la  lu n a  su s  fu lgores 
de cenicienta luz.

¡T ris te  es la  noche!... M as acaso tiene  
encantos p ara  m i .. .

¡Que era  u n a  noche, de m is te rio  llena, 
cuando te  conocí!

A ún  del sol se d iv isa  so n rien te  
el ú ltim o  fu lgor,

can tan  las  aves y  las flores v ie rten  
su  arom a e m b riag a d o r...

¡B ella  es la  ta rd e ...!  M as acaso am arga 
tam b ién  es p a ra  m í .. .

¡Que al caer u n a  ta rd e  silenciosa 
m e alejaba de tí!

Susana L acada.

L A  E S P E C IE  H U M A N A
P O R

A .  D E  Q U  A T Í V E F A < 5 ^ E J ? ¡ .

Individuo del Instituto, profesor del Museo de Historia ?va- 
tural de París.

N u estro  ran g o  en  la  C reación , la  un idad  de n u e s tra  
especie, el o rigen  y  an tig ü ed ad  de n u es tro s  p rim eros 
padres, en  u n a  pa lab ra , los m ás graves p rob lem as de la 
ciencia del hom bre, acaban de ser d iscu tidos p o r el em i­
n en te  académ ico Q uatrefages, con  ta l seguridad  en  la 
crítica  y  ta l  m oderación en  las conclusiones, que  asegu­
ran  á  su  nu ev a  o b ra  au to rid ad  in co n te s tab le . N o sólo 
es u n a  exposición m ag is tra l, sino  sobre todo  nun  lib ro  
de b u en a  fe. n C lara  definición ha llan  en  él el dom in io  
de 1a ciencia, la  m archa que  le es p rop ia  y  la  ex tensión  
leg ítim a de sus aspiraciones. R eiv ind icando  sus lu cu ­
braciones con en tera  lib e r ta d , cuyo fecundo em pleo 
m uestra  desde luégo  M r. de Q uatrefages jam ás sa c ri­
fica el r ig o r  del m étodo , n i  la  im parcia lidad  del ju ic io  á 
la  co rrien te  de la  polém ica, á  las preocupaciones del 
p rogreso  científico ó  á  las  seducciones de la  h ipó tesis. 
A sí, s in  negar la  u tilid ad  del a trev im ien to  en las inves­
tigaciones, afirm a la necesidad del com edim iento en la 
p a r te  afirm ativa . F recu en tem en te , en  efecto, debe con 
él reconocer la  ciencia que é s ta  ha alcanzado los lím ites 
de su im perio , y  que sus resp u estas  á  c iertas cuestiones, 
de suyo inso lub lcs, son la  m ás d igna  confesión d e  su 
ignorancia . U n  lib ro  que  de ta l  m odo d iscu te  los hechos 
y  con ta l  p recisión  expone sus consecuencias, no se p re s­
t a  m ucho al aná lis is  E n  la  necesidad de c ita rlo  todo , 
nos lim ita rem o s á  en u m era r sus tem as principales.

¿Qué ran g o  ocupa el h o m b re  en la  C reación? P o r  en­
cim a del reino 'mineral, que com prende loa cuerpos so ­
m etidos á  la  g ravedad  y  á  las fuerzas físico-quím icas, el 
reino vegetal reú n e  á  los séres en que  aparece una  fuerza 
nueva , la  vida, con sus m ú ltip les  m anifestaciones de 
crecim iento , n u tric ió n , reproducción  y  destrucción . E n  
el reino animal se p resen tan  adem as en d is tin ta s  g ra ­
duaciones hechos de u n  órden m ás e levado : los fenóme­
nos intelectuales que  revelan  la  ex istencia  de o tra  fueiza 
que  puede definirse p o r su s  efectos y  denom inarse  alma 
animal. P o r  sus caracteres o rg án ico s , p o r su  in te lig e n ­
cia m ism a, no  se d is tin g u irá  esencialm ente el ho m b re  
de l re in o  an im al; pero  él sólo se eleva á  la  idea ab s tra c ­
ta  del d e b e r , él sólo ofrece á  la  observación positiva  
hechos morales y religiosos: fenóm enos especiales que p i­
dan  relación á  una  causa, el alma humana, la  cual, añ a ­
d id a  á  los precedentes expuestos, carac teriza  el remu 
humano. O bservem os, p o r o tra  p a r te , que  estas causas 
desconocidas, son igualm en te  m iste rio sas en  todos los 
re inos, según  se m anifiesten  p o r  efectos propios y  d irec ­
tam en te  observab les, im poniéndose to d a s  en  ig u a l g ra ­
do  al exám en  cien tífico .

E l re in o  hum ano , así co n stitu id o , ¿tolera, com o los 
o tro s , m uchos g ru p o s n a tu ra le s , m uchas especies? P o r 
doqu iera , lo m ism o en  las p lan tas  que  en  las b é s tia s , la 
un ió n  e n tre  especies d iferen tes  es p o r  ex trem o  difícil, y  
no  se realiza , salvo ra ro s e jem plos, sino  bajo  la  acción 
del ho m b re . A d e m a s , las re su ltan te s  de sem ejan te  
u n ió n , los híbridos, o ra  reproduciendo  po r re to rn o  defi­
n itiv o  el tip o  de sus an tepasados, o ra  afectando  v a r ia ­
ciones deso rdenadas, perm anecen  siem pre m ás ó m énos 
estériles. P o r  el c o n tra rio , e n tre  las  ra:as de  u n a  m is ­
m a especie , las uniones son  fáciles y  su s  re su ltan te s  
inestivos, indefin idam ente fecundas; y  s i recuperan  la 
sem ejanza de sus an tepasados, no  es si no  p o r u n  efecto 
efím ero , p o rq u e  sus descendientes conservan  tod o s los 
carac téres de l c ruzam ien to . E s to s  hechos, c laram ente 
d ilucidados, tien d en  á  la  vez á  d em o stra r la  un id ad  de 
n u e s tra  especie y  á  re fu ta r  el tra s fo rm arism o . E n  p r i ­
m er lu g a r, las razas h u m an as , ta n  d iversas com o las  
h a n  hecho los clim as, dan  p o r  re su ltad o  d e  su s  enlaces 
séres m estizos que  no  son  h íb rid o s , m o strándose  todas 
ellas derivadas de u n a  especie ún ica . E n  segundo lu g a r,Ayuntamiento de Madrid
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lia s ta  que un  h íb rido  e s té r il , an im al ó p lan ta , se con­
v ie r ta  en  m estizo fecu n d o , debe reconocerse que  los he- 
•chos establecen la fijeza de las especies y  desm ien ten  su 
o rigen  com ún p o r trasfo rm aciones g raduales.

P ero  M r. de Q uatrefages no se lim ita  á 
en ce rra r en  sus ju s ta s  proporciones la  c u ­
rio sa  variab ilidad  de las razas dom ésticas, 
o b servada  p o r M r. D a rv in  y  sus d isc íp u - /  
lo s . V a  d irec tam en te  á  la  d oc trina  de la f-y 
descendencia del hom bre, ta l como el p ro ­
feso r H aeckel la  enunc ia . S igu iendo  á 
W allaee, aunque  con nuevos arg u m en to s

X o  ocu rre  lo  propio acerca de la an tigüedad  del hoa. 
b re . A q u í, la  Geología y  la  A n tro p o lo g ía  han  podidc 
ayudándose m u tu am en te , alcanzar re su ltados positivos 
S i hem os de reconocer com o indicios del tra b a jo  huma.

no  los s ílex  que  el aba te  B urgeo is encon* 
tró  en  T lie n a y , el ho m b re  h a  v is to  reali 

N  zarse vario s períodos geológicos. A 
m énos h a  debido  h a b ita r  n u es tra s  comar­
cas en  com pañía de especies de animales 
q u e  se han  ex tingu ido  (7nam nsí veUo:-'». 
rinoceron tes con ab e rtu ra s  nasales sepa- 
radas), ó que  han  em igrado (renos, leones

Jv r /

i

' </{ \W  V

(Jurotita para iiifia. (Véase el 
núm. ifi.)

S. Somln-ero TtHiué para lürm 
(V'éaaeel núm. 17.)

\

LN. .¿■II

Vv»'»-í ’»» '' •' ';í.í v
9- Adorno para el somlirero núm. 10.

i

r, y 6. -M-.uiteleta y Hniitrero Buuuerta. ( Patrón: plie;iO pos el reves, 
núins. XIII y XlV, tigs 30y31.)

re fu ta  ta les teo rías  en  no m b re  de los m ism os p rincip ios de 
la  selección, tan  invocados p ara  estab lecerlas. L o s es fuerzos 
d e l trasfo rm arism o  son im p o ten tes  para  exp licar el origen 
d e  las especies y  el del hom bre. S ob re  estos p rob lem as, in ­
solubles h o y  y  ta l vez s iem pre , los sab ios que  h an  p e rm a­
necido fieles á  la  experiencia y  á  la  observación, es decir, al 
m étodo  de la ciencia m o d e rn a , no  titu b e a n  en  resi'om ler 
con M r. de Q uatrefages: -X a d a  sabem os.'-

* y ?. Ciial y eiOiubrero Directorio. Tatron: pliego i>or ti 
reves, ílg. 3 j.j

y  tig res). H a  a travesado  el período glacial, y  h a  vivido en 
las  cavernas donde hallam os, asociados á  sus ra ra s  osamen­
ta s , los re s to s  de su  com ida y  los u tensilio s  de su indubtrú- 
H ay  m á s : los trog lod itas  del P erigo rd  no  se lim itaban» 
ta lla r  el silex ó  los huesos p a ra  la  construcción  de sus amias 
sab ían  g ra b a r ó  escu lp ir la  figu ra  de los an im ales y  áun 1» 
del ho m b re  m ism o. A u n q u e  se han  in ten tad o  no  pocos en* 
sayos á  fin de apreciar debidam ente la  edad de estas reli'
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1 1 . Cenefa bordada-

q u iasd e l pasado, 
no  se h a  podido 
h a s ta  el p resen te  
fijarla con exacti­
tu d , lo c u a l, si 
p o r un  lado b asta  
para reducir los 
inm ensos perío ­
dos de tiem po , á 

que  recu rren  
c iertos geólogos, b a s ta  po r o tro  p ara  dem os­
t r a r  que el o rigen  del periodo  ac tua l asciende á 
m ucho m ás d é lo s  
seis m il años de 
la cronología v u l­
gar. Cosa que no  
debe so rp render­
n o s , puesto  que 
los m ás au to riza ­
dos au to res han

1>J. Ficliú de 
tul y encaje.

1(3. Follilo de la capota uúiii.

repetido  con  el venerab le  
aba te  L e H ir  “que  la c ro - 
no log íab íb licasenos m u es­
t r a  en  algunos p u n to s  de u n  modo in d e te rm i­
nado y  que la  fijación de su s  fechas com pete á  
la  ciencia h u m an a . >’

T rátese  de p lan tas  ó de an im ales, cada espe­
cie tiene  un  cen tro  de aparición  especial; y  
ó stees ta n to  m ás d ifícil de apreciar cuan to  aq u é­
lla  se eleva m ás en  la escala orgánica. N ada  
au to riza  A creer que  la especie h u m an a haya

nwuDnimnnniíinntnifflin

15. Cenefa bordada.

opone la  ac lim a­
tac ión  , responde 
M r .d e  Q uatrefa- 
ges con hechos 

irrecusables.
E n u m era  desde 
luégo  los g ra n ­
des cam bios de 
población , p a r ti­

cu larm ente la  
vue lta  de los calm ucos en  el re inado de C a ta li­

n a , desde las  r i ­
beras de l Y olga 
á  los confines de 

la  C h in a ; las 
em igraciones de 
los h ijos de la 
M a la s ia , á  todos 
los A rcliip iéla- 

gos, según p ru e -

*0 . Vestido con paletot para 
niña.

2 0  Á. 2 2 .  T r a j e s  p a r a  n i ñ o s  
2 1. Vestido para buhó. 22. Vestido oon túnica rara 

niita.
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n . Fondodt‘1 sombrero uúm •).

b a  la  id en tid ad  de raza é 
id iom a que  se observa des­
de las  islas S andw ich  á 
N u ev a-Z e lan d a , y  la  m ez­
cla  en  A m érica de razas 
cu a te rnarias  con razas b lan  - 

cas venidas de la  G roen land ia  ó a l tra v é s  del 
A tlán tico , y  con razas am arillas em igradas de 
C h in a  y  del J a p ó n . E n  cuan to  A los clim as, sin 
d u d a  que  A veces s ie n ta n  m al á  los nuevos p o ­
b ladores; pero  tam b ién  es ev iden te  que  las 
nuevas generaciones se adap tan  á  las condicio­
nes de los lugares que h ab itan . A yudado de su

19. Fichú de 
cucaje inglés.

KchiU-pe para niro.

2-1 ■ Alaripo&a de cuentas para uJorno.s. 
(Pibnjo: pliego por el reves, lig. 35.)

26. V c.-lido  c o n  cu ( 'v p o -i'lu .-a

25. (.'alado pura encaje inglés.

sido una  excepción. L as m ás an ­
tig u as  trad iciones, las  pesquisas 
de la  A ntropología , los descubrí - 
m ien tes  de la  lingü ís tica , y  h a s ta  
el o rigen  de n u estras  razas dom és­
ticas , todo  induce á  pen sa r que  el 
ho m b re  apareció en las  a ltas  m e­
se tas  del A sia  c e n tra l , desde las 
cuales se extendió después p o r la  
superficie te rráq u ea . A  las  dos de 
las objeciones que  p re sen tan  los 
po lig en is ta s , ó sea los que  su p o ­
n en  m ú ltip les  cen tro s  d e  a p a r i­
ción , o ra  refiriéndose <4 las difi • 
cultades de las em igraciones al 
travos de los con tinen tes y  de los 
m ares, or.a A los obstácul'^s qw* •¿T. Vi.-iM.. .-oii :uen'^-blu:-i4.Ayuntamiento de Madrid
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in te ligencia , puede e l h o m bre  v iv ir  en  todas las p a rte s  
d e l g lobo .

L a s  m ás an tig u as  em igraciones se p ierden  en  las 
som bras de los tiem pos p reh istó ricos, y  las razas  fósiles, 
cuyos rep resen tan tes encon traríam os aú n  en  n u es tra s  
poblaciones, ofrecen y a  a l a  A ntropo log ía  tipos  b ien  d i­
versos. L as razas actuales, sob re  todo , p re sen tan  v is i­
b les  diferencias que  constituyen  el a rgum en to  favo rito  
de los po ligen istas. P e ro  el estud io  de las  variaciones 
que  pueda su frir  una  m ism a especie vegeta l ó an im al (y 
nad ie  lo h a  observado  c<mí m ayor sagacidad que  D ar- 
w in ), m u estra  dem asiado  que  la acción de l m edio oca­
siona  g randes cam bios, cuyos caractéres tien d en  á  p e r­
p e tu a r la  herencia. A dem as, las razas y a  fijadas dan  po r 
la  u n ió n  razas m estizas; é s tas  á  su  vez pueden  m odifi­
carse, y ,  d ígase lo que se q u ie ra , so n  frecuen tem ente  
m ás fecundas y  á  m enudo  m ás bellas que  aquellas de 
q u e  proceden. S em ejan te  m ezcla, que  en  n u estro s  dias 
se en say a  con  ta l ac tiv idad  en  tod o s los con tinen tes, 
b o rra  m ás y  m ás , b a jo  la  m ú ltip le  acción de nuevos y  
nuevos cruzam ien tos, los caractéres de las  razas p u ras , 
a firm ando  po r la  indefin ida fecundidad de sus uniones 
Ja u n id ad  p rim o rd ia l de la  especie hum ana.

E l ú ltim o  lib ro  e s tá  consagrado a l exám en de los he­
chos in telectuales, y  sobre todo  d« los hechos especiales 
del re in o  hum ano , esto  e s , al e s tu d io  de l lenguaje  y  de 
los fenóm enos m orales y  re lig iosos. N o tan d o  p ara  com ­
p ro b a rla s  las citas de las  escuelas m a te ria lis ta  y  evo lu ­
c ion ista  d e  M r. B üchr.er ó de M r. L u b b o ck , M r .d e  
Q uatrefages m u estra , po r la  discusión de sus testinao- 
n io s, cuán to  im p o rta  en ta l  m ate ria  p reven irse  co n tra  
las  preocupaciones de la  educación ó el m enosprecio  de 
la  experiencia: al acusar de in m o ra lid ad  ó de a teísm o á 
las  poblaciones salvajes, se h a  desconocido la idea que 
ellas se fo rjá ran  acerca de lo ju s to  ó de lo d iv ino . P ero , 
¿á q u é  erro res de apreciación no  se p re s ta rían  e n tre  los 
europeos ta l piadosa leyenda de los cam pos ó ta l p rá c ti­
ca d e  devoción? Ante® d e  suponer irrem ediab le  b a rb a ­
r ie  en los negros, en los au stra lianos, conviene com pa­
ra r  el pasado de los pueblos m ás fieros con su  c iv iliza­
ción m ás avanzada, y no  o lv idarnos sobre todo  (n u e s tra  
época ofrécelos tr is te s  ejem p’os del ex term in io  de los 
p ieles-ro jas y  la t r a t a  de los poUne.'ios) c^án  crueles é 
inicuas son con frecuencia las  relaciones de las razas 
b lancas con las ho rdas salvajes. E n  realidad , todas las 
razas, aunque  ac tua lm ente  m uy  desiguales, son  capaces 
de p rogreso , s in  que haya u n a  sola condenada á  fa ta l in ­
ferio ridad .

L a  o b ra  de M r. de Q uatrefages no  es sólo u n a  ob ra  
de Ín teres  científico, s ino  de g ran  alcance m ora l. A  to ­
das las cuestiones sob ree l o rigen  y  destinos del h o m bre  
q ue , to rp em en te  defendidas á  veces en  n o m bre  de los 
p rincip ios m etafísicos, h a n  sido p rem a tu ram en te  resuel. 
ta s  p o r u n a  p re tend ida  ciencia experim en ta l, M r .d e  

•Q uatrefages responde con hechos, recogidos con la  m a­
y o r segu ridad  de m étodo , y  juzgados con la m ás d igna 
independencia  de án im o: así h a  rend ido  un  doble se rv i­
c io  á  la  verdad , con tribuyendo  m ás que  nad ie  á  ilu m i­
n a r la  con  sus estu d i 18, y  (lo que  es m is  ú til  todavía), 
m ostran d o  con su  ejem plo qué arm as conviene em plear 
e n  su  defensa.

A.

LA PALOMA D EL DILUVIO.N O V E L A  O B IG IN A L  
de

A I S O E L . A  O F t A S S l

'ContinuacioD.)

I lab ia  bajado  p resu rosa  de su  cuch itril con el corazón 
p a lp ita n te ; h u b ie ra  q i erido  te n e r alas para  su b ir  al 
cielo y  besar las  Dules so n ro sad a s ; h u b ie ra  querido  
poder co rrer p o r los campos y  fo rm ar u n a  g u irn a ld a  
p a ra  su s  cabellos, con las p rim eras m arg a ritas  que  á  su 
ju ic io  deb ían  y a  asom ar e n tre  la  y e rb a .

Se apoyó en  las ram as de su á rb o l fa v o r ito ; cerró  los 
ojos p ara  m ejor sabo rear sus inno m in ad as alegrías in ­
te rio re s .

D e  rep en te  llegó á  sus oidos e l eco de q u e r id a s , de 
adoradas voces.

D espertó  com o do, u n  p rofundo  le ta rg o , corrió  hácia 
la  p u e r ta  de en trad a .

y  h é  aq u í que  vio p recip ita rse  á  su  encuen tro  á  sus 
dos herm anos: CJerardo y B en jam ín . E ra n  e llo s , sí;

ellos los que, c iñéndola con su s  b razos, la  oprim ían  
c o n tra  su  corazón, d irig iéndo la  ra il palabras de a rJ ie n -  
tís im a  te rn u ra .

Q ue es ta  es la  v id a ; inm enso  co llar de rosas y  perlas 
en que  las  lág rim as se en trem ezclan  con las  r isa s .

¿Cómo h u b ie ra  podido im ag iu a r R osario  felicidad 
sem ejan te , en  aquella noche t r is te  en  que v io  lleno  de 
som bras el p re se n te , lleno de lu to  el jorvenir.^

L os tre s  jovencillos es trecham en te  abrazados fo rm a­
ban  un  bello  g rupo .

N o  hab lab an : h ab laban  po r ellos las lág rim as de j ú ­
b ilo , los sollozos de a leg ría  que  no  se cu idaban  de re ­
p r im ir  d en tro  del pecho, pequeño p ara  con tener una  
su m a  ta n  g rande  d e  alborozo.

¡Hacía cua tro  años que  R osario  no  veia á  sus h e rm a­
nos! ¡Y  q u é  bellos aparecían á  sus ojos! E llos tam b ién  
se hab ían  d esa rro llado , hab ían  crecido; llevaban  m a r­
cada la  fren te  con el sello del estud io  y  la  reflexión.

P o d ía  decirse que  G erardo  era  y a  u n  h o m b re , que 
p ro n to  la se rv iría  de apoyo.

¡O h, con qué  jú b ilo  recordó entónces R osario  la  t i r a ­
n ía  d e  doña F r is c a , el m al t ra to  de los c riad o s, las h u ­
m illaciones su frid a s , su  so ledad , sus largos d ías  s in  
p lace r , sus la rg as  noches tu rb ad a s  po r el d o lo r; cuán 
dulce le  pareció aquel inesperado p rem io  del b ien  o b ra r 
que  las alm as ju s ta s  hallan  d en tro  d e  su  propio corazón 
án te s  de conseguir las celestes recom pensas.

S en táronse  los tre s  en  un  banco cub ierto  de h o ja ra sca , 
¿Q uién es capaz de re fe rir  su  an im ada conversación , en 
la  que cada cual qu ería  h a b W , qu itándose  a lte rn a tiv a ­
m en te  la  p a la b ra , p a ra  en u m erar su s  p rop ias sensacio­
nes, sus propios su frim ien tos, suu recuerdos?

R osario  los dejaba d ec ir ; gozaba en o ir  su  fácil y 
e legan te  p a la b ra , en  con tem plar su  nob le y  g en til con­
tin e n te ;  e ra  la  que m ás Labia su frido  y  todo  lo hab ía  
o lvidado.

H a b ía  o tro  placer m ezclado á  aquel p lacer, del que n i 
s iq u iera  se daba  cu en ta  á  s í m is m a : la  im ágen  de V a ­
lerio , puede decirse que  s in  v e r le , estaba en  el fondo 
de su  pensam ien to .

A él le  deb ía  aquel inesperado beneficio; á  é l, á  quien 
acusaba p o r  su  ind ife ren te  desvío.

M ás de u n a  h o ra  es tu v ie ro n  así h ab lan d o , llo rando  
y  rien d o , es trecham en te  ab razados, ilum inados p o r los 
rayos del sol que  s in  d u d a  env id iaba  su v en tu ra .

P e ro  todo  tien e  té rm in o  en  e s te  m u n d o : aque lla  em ­
briaguez lo tu v o , al p re sen ta rse  doña Jo se fa  an te  ellos, 
con BU aire  tím id o  de siem pre.

P e ro  esto  no  la im p id ió  saludar á  los jovencillos con 
m ate rn a l efusión.

D ió  la  enhorabuena á  R o sa rio , y  concluyó diciendo:
— ¿V é y . ,  n iñ a  m ia? S i aquella  noche no hubiese 

seguido m i conse jo , no  h u b ie ra  gozado de la  alegría 
p resen te  y  de las m uchas que la  esperan . ¡E s  preciso 
sem brar con lág rim as p ara  recolectar con regocijo!

D espués les m anifestó  que les tra ía  una  ó rden  m uy  
g ra ta ,  en  nom bre de d o ñ a  F risca .

D ijo  que ten ían  perm iso  para  i r  á  paseo los tre s  ju n ­
to s ,  s i esto  lea agradaba .

N o  lo d ijo  á  n in g ú n  s o rd o : R osario  salió com o una  
flecha del j a r d ín , y  sub ió  de cua tro  en  cua tro  los esca - 
Iones que conducían  á  su  estanc ia , volviendo á  b a ja r  al 
poco ra to  a tav iada  con su  vestido  de m erino  negro  y  su  
m an to  de gasa.

— Me parece , observó  doña Jo se fa , que  h ab ía  estado 
d u ra n te  aquel tiem po haciendo com pañía á  los jo v en - 
c ito s , que  án tes  de m archarse deberían  V d s . s u b ir lo s  
tre s  á  sa ludar á  doña F risca . É s ta  sería  una  b u en a  oca­
sión para  rom per la valla que las sep a ra , po rque  m e 
parece que  desde aque lla  noche fa ta l no  h a  vuelto  á  d i­
r ig ir la  á  V . la  p a la b ra : m e parece que  é s ta  sería  una  
p ru e b a  de hum ildad  que  debe V . o frecerla , po rque  a l 
fin y  a l eabo no se puede desconocer que  les hace m u ­
cho b ien .

R esignóse R o sario , nunca reácia an te  los m anda­
m ien tos del d e b e r; consultó  á  sus herm anos con u n a  
in q u ie ta  m irad a , y  p o r fin, precedidos del aya, se enca­
m inaron  á  la  hab itac ión  de doña F ris c a , en donde R o ­
sario  nu n ca  h ab ía  penetrado .

E n tró  la  p rim era  d o ñ a  J o se fa , y  arm ándose de todo  
su valor, d ijo , desde la p u e r ta  m ism a, sin  sab e r s i debía 
p en e tra r ó  no en  la  estancia;

— R osario  y  su s  herm anos desean sa ludar á  V .
E ra  aquel u n  espacioso sa ló n , decorado al estilo  an ­

tiguo , con m uebles que  recordaban  los tiem pos de C ar­
los IV . V enerab les sillones de respaldo  a l to ,  mesas 
enorm es con ta llados p rim orosos y  corn icop ias en  lugar 
de espejos.

D o ñ a  F risca  ocupaba el m onum en ta l so fá , y  estaba 
tom ando  la  lección á  E sp e ran za , acu rrucada  sobre un 
ta b u re te  que  se  ha llaba  á  su s  piés.

C erca de la  v en tan a , h und ido  en  un  sillón  de ruedas, 
tocando la b a rb a  con las rod illas , y  ag itado  todo  el 
cuerpo p o r u n  tem b lo r convu lsivo , veíase á  D . D i^go; 
no  lejos de él V a le r io , de p ié , inm óv il y  silencioso, te ­
n ia  fijos los ojos eu el j a r d ín ,  a l cual dab an  las  v en ta ­
nas de la  estanc ia , con ta n ta  a tenc ión  com o si contase 
las ho jas secas que  se balanceaban sobre las desnudas 
ram as de los á rbo les.

D o ñ a  U rsu la  b o stezab a , sen tada  a l lado de su  m adre, 
y  C ecilia d ib u jab a  una  flo r en  u n  precioso á lb u m  que  
V alerio  la  h ab ía  tra íd o  de regalo.

A l o ir  la  voz tím id a  del aya, la  ríg id a  abuela  levantó  
la  cabeza, y  m iró  á  los tre s  herm anos con a ire  de des­
deñosa indiferencia.

R osario  com prend ió  que  debía dec ir algo.
A delan tóse confusa y  ru b o ro sa , y  balbució  con m al 

segura  voz:
— V enim os á  d a r á  V . las gracias p o r sus beneficios 

to d o s , y  po r el inesperado favor que nos d ispensa p e r ­
m itiéndonos que  salgam os á  paseo.

E speranza  dejó el lib ro  ab ie r to  sob re  su s  ro d illa s , y 
una  lág rim a  a rd ien te  cayó sobre  sus pág inas.

— ¿F or qué H oras, p regun tó  V a le rio , que  hab ía  c la­
vado los ojos en  R osario  al v e rla  e n tra r  y  los hab ía  
apartado  v ivam en te  de ella p a ra  fijarlos en  su  h ija . 
¿Por qué  lloras? rep itió . ¿E s que  qu ieres tú  tam b ién  
i r  á  paseo?

N o  con testó  la  n iñ a ;  pero  se p in tó  en  su  pálido  ro s tro  
u n a  a leg ría  indecible.

C om prendiólo d o ñ a  U rs u la , y  levan tándose  p rec ip i­
tad am en te , exclam ó:

— S í, am o r m ió ; irem os á  paseo. H ace u n  d ia  m ag ­
nífico ; casi ca lo r p a ra  este tiem po.

Cecilia, co rre  á  casa á  v e s tir te ;  pon te  el vestido  azul.
D esapareció la  a leg ría  que  an im aba  los ojos de la 

n iñ a ;  desapareció el color de su s  m egillas.
— N o se m oleste V .,  t i a ,  dijo V alerio . E speranza irá  

á  paseo con doña Jo se fa  y  esos chicos.
Trguióse a ltiv a  y  sañuda  doña F risca .
— ¡C on unos sa ltim b a n q u is! ... ¡Esperanza! m u rm u ró  

e n tre  d ie n te s , como si el eco de su p rop ia  voz hubiese 
sido u n  a ten ta d o  a l decoro  y  á  la  m oral.

— ¿Estás en tu  ju ic io , herm ano? exclam ó á  su vez doña 
U rsu la .

— S oy el pad re  de E sp e ran z j,— dijo  dulcem ente, pero 
con firm eza, V alerio . D o ñ a  Josefa , añad ió , v ís ta se  V . y 
v is ta  V . á  la  n iña... N ada de im p ru d en c ias ... U n  paseo 
po r el R e tiro .

In m ó v il y  con los brazos caídos quedó el ay a  en  m e­
dio de l aposen to , fijos los asustados o jos en  todos los 
personajes de e s ta  escena.

N u n c a , nunca jam ás  h ab ía  ella  v is to  desatendidas 
las  órdénes de la  inflexible abuela .

— ¿Es que tú  de véras lo quieres? p reg u n tó  é s ta  incli­
nándose hácia E speranza . S i tú  lo  q u ie re s , v e . . . ;  pero 
en tiéndase , añadió  con tono  enérgico y  re su e lto , que 
sólo cedo á  tu  deseo.

— F e ro  m a d re ... se a tre v ió  á  o b je ta r to d av ía  doña 
U rsu la .

— B a s ta , replicó la  anc iana, p a r te  po r verdadero  d e ­
seo de com placer á  su  n ie ta , p a r te  p a ra  p o n e r á  salvo 
su  au to rid ad  tan  ine^^peradamente a tacad a , lo que  quie­
ra  E sp eran za  yo  lo qu iero .

Y  á  u n a  im periosa seña s u y a , fué á  b u sca r doña J o ­
sefa á  la  n iñ a , y  salió con ella  de la  sala.

R e tiró se  tam b ién  p ruden tem en te  R o sa rio , seguida 
de sus dos h e rm an o s , m alcon ten tos del recibim iento 
que  h ab ían  o b ten id o ; pero  que con la m ovilidad  propia 
de la  ju v e n tu d , lo o lv idaron  todo , cuando pasados algu­
nos m om en tos , se  hallaron  en  la  calle y  con  la  dulce 
perspectiva de u n  d ia  de libertad .

E speranza iba  e n tre  R osario  y  B en jam ín ; el aya se­
g u ía  con G e ra rd o , que  en  su  conversación parecía un 
v ie jo , ta n  fo rm al y  reflexivo e ra .

¡Y  qué  alegre estab a  el cíelo! ¡qué a leg re  es tab a  H 
populosa m etrópo li de España! G en tes  que  ib an  y  venían 
p resu rosas, vestidas con su s  tra je s  de d ia  de fiesta,
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carrnajes q u e  v o laban  con e s tré p ito  so b re  el desigual 
pavimento, co rros de n iñ o s de lan te  de las p u e r ta s ,  que 
jugaban dando  al a ire  sus alegres carca jadas, vendedo­
res am bu lan tes que  p regonaban  su s  m ercancías con 
estridentes can tine las. Todo era  tu m u lto  en derredor; 
parecía que  la son risa  se hubiese aposen tado  en  todos 
los lábios y  la  felicidad en  todos los corazones.

{Se concluirá.)

C O R R E S P O N D E N C IA .
J ,  N . — C uando llegó á  m i po d er su  favo rec ida , y a  

estaba en  p ren sa  el n ú m ero  del 10 . L as co rtinas b lancas 
para una  sala de ta n to  lu jo , lleyan  o tra s  seg u n d as; las 
puertas deben e s ta r decoradas con co rtina jes  lisos ó b o r­
dados ó con  cenefa a lred ed o r, co rtados a l h ilo , de doble 
ancho que  la  a b e r tu ra  de la  p u e r ta  y  u n a  tercera  parte  
más la rg o s , fo rrados de u n  te jid o  que no tenga cola 
para que caigan m ejor los p liegues. Se eligen anillas 
elegantes de m ad era  ó m eta l, que se pasan  p o r u n  bas­
tón con lindos rem ates á  los lados, iguales á  los que 
sostienen las abrazaderas de cordonería y b o rlas . L as 
telas que  suelen em plearse son el dam asco , el b rocate l, 
ó cualquiera o tra  te la  rica  floreada; ios colores deben 
estar en  perfecta  a rm o n ía  con los m u e b le s : esto  es, del 
color del fondo . E l  pavim ento  se deja descub ierto , con 
sélo una  a lfom bra  de u n  ancho regu la r delan te  del sofá.

Una amable svscriiora de Madrid.— A l quedar in s ta ­
lados en la  nueva casa, se pasa u n a  ta r je ta  á  todos los

vecinos, p rév ia  inform ación de si son  personas con las 
que  se pu ed a  a lte rn a r .

A  los que  pasen  á  su vez u n a  ta r je ta  d u ra n te  loa dos 
p rim eros dias s ig u ien tes , se les v is i ta ;  los que ta rd an  
m ás d ias en hacerlo , dan  á  en ten d er que  no  qu ieren  
e n tra r  en  relaciones con noso tro s , y  no  h ay  p ara  qué 
m olestarlo s, com o no aduzcan una  excusa  oportuna.

Sabina.— P ara  u n  tra je  de m edio lu to  elija V . un  
fou lard  con lunares b lancos ó n eg ros; la  h ech u ra  m ás 
séria  es princesa p o r d e tra s , con d raperías  p o r d e la n te .

L as enaguas se guarnecen to d av ía  con v o la n te s ; pero 
ya no  se alm idonan , de m odo que no  producen  el ru ido  
rid ícu lo  de o tro  tie m p o ; tam poco se alm idonan  los que 
sostienen  la  cola, p a ra  tra je  de salón. P a ra  d a r lu s tre  
al p lanchado , em plee V . b ó ra x  m ezclándolo con el 
a lm id ó n .

El vedido largo.— E l que una  n iñ a  se v is ta  de largo 
es verdaderam ente un  acontecim iento  en  n u es tra  m o ­
d ern a  sociedad. A n tes se ib an  alargando  los vestidos 
conform e ib an  creciendo, y  apénas se echaba de v e r . D e 
todos m odos, la  aconsejo que  los tra je s  sean  sencillos. 
N ada  de seda n i de encajes.

Soluciones á  la  charada que apareció en  e l n ú m . 25 de 
E l  CoRTiEO, correspondien te  a l 2 de Ju lio , po r las Se­
ñ o rita s  D o ñ a  J u l i ta  S an  R om án , de A vila; D oña Ja c o -  
ba T o rres , de M ondoñedo; D oña C lara  B u stam an te , de 
A ran juez; D o ñ a  T om asa B arrio  de N esta r, de C ervera

de R io  P isue rga ; D o ñ a  J u l i ta  N ogales, de TrujU lo; D o ñ a  
M ercedes R ey  y  F ern an d ez , de M ondoñedo; las e sp ir i­
tu a le s  n iñ as  S r ta s . D o ñ a  Je su sa  y  E ncarnac ión  de G r a ­
nada , de M ad rid , y  la  s igu ien te  en  verso:

Q uien  de a lg ú n  té  se re tira  
cual tú  lo haces, á  deshora , 
po rque  el do de  pecho ad m ira  
de u n a  voz dulce y  sonora; 
si tien e  u n a  casa v ie ja  
debe de an d a r con  cuidado , 
p o r s i cae a lg u n a  tcjai 

de l tejado.
V ic ente  García  E chAv a h r i .

C H A R A D A .
Primera, sefjiinda y  marta 

el m úsico  h a  de saber, 
y  la  tercera y  siguiente 
el herb o la rio  ta m b ié n .

D e  la cuarta con^'ime^'it 
estaba L eonor ayer, 
y  tercia, segunda y  -pTrna 
e l h o m b re  no debe se r .

Cuarta, segunda y j^'imcra 
can tab a  ayer Isab e l, 
y  ser el todo aseguro 
n o m b re  an tig u o  de m ujer.

T o m a b a  B a r r i o  p e  N e s t a r .

Cei'verayJulio de 1880.

__ ___ _______ Agua de C olon ia  I m p e r ia l-—S a p o c e t i ,  jabón de tocador.— Crema jabonina (A m b r o s ia l C ream ) para la barba.—
w y  T  A  I  Cierna de F r e s a s  para s\iavi7;ar el culis.—Polvos de C y p r is  para blanquear el ciitis.— S t i lb o id e  cristalÍ7ado para los

cabe los y la barba.—Agua A te n ie n s e  y a g u a L u str a l para perfumar y  limpiarla c a b e z a .-P a o  R o s a .—Bouquet M a­
r ía  C r is t in a ..—Ramillete de C in tr a .—Ramillete de la condesa de E d ia .—H e lio tr o p o  b la n c o .— E x p o s ic ió n  d e
P a r is ._Ramillete Imperial R u s o .—P e r fu m e  d e  F r a n c ia , para el pañuelo.—Bouquctlmperial d e l  B r a s i l .—Agua de
S. M. el Rey D, F e r n a n d o .—.Agua de C id r a  y agua de C h ip r e  para el tocador.—Alcoolalde A c h ic o r ia  para la bocaARTÍCULOS RECOMENDADOS.— 15 Rué de la Paix

AGUA SUEZ V a c u n a  d e  l a  b o c a , s u ­
p r im e  in s ta n tá n e a m e n te  

y  p a r a  s ie m p re  lo s DOLORES g MUELAS
V uor consieuienle, la Aurificacion y  la £xlraecion .-E l análisis ha probado que este agua no contiene ocido alguno m ninguna sustancia toxica, metálica o narcótica. El AGUA DE SU EZ, hil 
i  di eTnlíada como dentífrico diario, es la única y >>ola que ha resuélto el doble problema do ia supresión de la odonta gía y  de la conservación de la denladur.;i La Opiata anaranjada de Suez asegura 
su blancura sin n peligro .-E l yimarillo lácteo tle Suez, para el tocador, destruye la causa principal del Ca»«er en la mujer; pero es preciso tener mucho cuidado en no usarlo como dentífrico, por 
a«e í d S d i  coííompe^l aliento v pone^marillos losdientes, queacabanpoi desesmaltarse v caerse.-D m girsc a M. SUEZ, 10. rué Ampere. París.
 ̂ DenosilaHo n  íhávarri. Aldclia, 87 y Atocha, 89, botica^ (Plaza de Antón Martin) Madrid, y  en todas las farmaci.as y perfumerías.Depo-silari

L i  PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y  las mejillas, destru. 
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el Unico q̂ ue ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpso, los Polvos del Serrallo pre- 
aentan igualmente todas las garantías deseada de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—DUSSER, perfumista, roe 1 J. J. Rousseau, P arís .

\\¡\A UMCA CASA SIN RIVAL M COMPETENCIA!!!
W EISER Y NEUMANN

P a r ís —37 P A S A JE  JO U F F R O Y  37—P a r is
instrumentos de música de todas ch<ses y novedades de última invención 

premiados con numerosos diplomas y medallas de honor.
-------------  P ia n o  a r m o n iu m  m e c á n ic o .—El mejor ador­

no para salas y  snlones, tanto noria elegancia de su 
construcción , como por la dulzura de sus sonidos. 
Ofrece ia grandisimavenlaja dequepuedetocarseco­

lmo cualquiera otro piano, ó por medio de manivela 
kpaia distracción de los que no sepan ejecutar.
I Este instrumento, premiado con medalla de oro, 
fse expide al precio de 375 francos. Cilindro suple- 
•inentario, 55 frs.

M elod ion .—Nuevo instrumento automático, especie de orquesta, premiado 
con medalla de oro, muy propio para salas de baile y  salones particulares. 
Precio, 270 francos.

C ajas d e  m ú sica , á ejecutar por medio de manivela.
Precios: De una melodía, 4 y 5 francos. De dos melodías, 9 frs.
C ajas a u to m á tic a s  —De una pieza, 9 francos. De dos, 1 1,50. De tres, 

*V,50. De cuatro. 25: y de seis piezas. 35 francos.
Caja a u to m á t ic a .—üran modelo, de esmerada y hermosa construcción, 

á So y 5 3  francos las de dos piezas. A 65 francos las de cuatro, y á 100 y H() 
de sois y echo piezas.

C arra fas  d e  m ú s ic a , á 25 francos.
P la to s  d e  m ú s ic a , á 22,50 francos. « . ,  ̂  ̂ .
L ico rera s, c ig a r r e r a s ,n e c e s e r e s ,  a lb u m s  e  in fin id a d  d e  o b je to s  

de fa n ta s ía , tocando auiomálicamente.
Véase nuestro catálogo, . . .  -  . ,
U s expediciones se efectúan por pagos al contado, q bien, acompañando lo 

pedidos del valor nspectivo en giros ó letras de cambio.

LLEeARON
las deseadas Bujías tras­

parentes de Esfíngé.
5 re a le s  p aq u e te .

Cuentan de un sábio, que un dia 
tan adelantado estaba 
que con gas s- iluminaba 
y  los puros encendía.
¿Habrá luces, se decía, 
más baralisy  excelentes?
Y al decir eslo, entre dientes, 
halló la respuesta viendo 
Los Tiroleses, vendiendo 
sus hugfas trasparentes.

A to ch a , 19 y  21,

H  E  J F t  E  S
Se curan radicalmente cón las píl­

doras de Larra, Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel, 3.

A 20 REALES
Bolsas de mano para viaje

¡Señoras!
Son, si mi memoria es fiel, 

de piel;
pero de una piel divina, 

y fina,
8u construcción es preciosa, 

y lujosa
Cómprala, mujer hermosa, 
para viajar el verano,

3uc es una bolsa de mano 
o piel lina y muy lujosa-

t-«os "rII^Ol-.F:SES.
A to ch a , 19 y  2 1 .

EN elTRATADO DE HIGIENE
U  opinioa espaesta por el

Doctor 0. REVEIL
«3 qoe para aritu  o curar las Infermedaies 

de U  Piel, tales como Rugosidad, 
Grietas, etc-, etc., coarieDe osar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumado

L . L E G R R N D . F r i ' L . .
2 0 7 ,  ñ u 6  S a i n t - H o n o r é ,  2 0 7

En todas las Perfam erias de Francia 
y  del estrangero.

PLATERIA A. FRENAIS
PARIS, 7!,B‘Ridiani-LeD0ir, PARISPlata Maciza — Metal Plateado

ESPECIALIDAD ÜB METAL EXTRA BLANCO

Dlr'jlrse ¿ los orincipslss He¡oclanl>s 
E x ij i r e l  n o m b re  A-FRENA.IS

ty iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

¡E ipositíon  ÜQÍTerselle 1 8 7 8  Méilailled'Or.CroixdeCbeTalíer|
L A S  M A S  G R A N D E S

T liiiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin illiu c

R E C O M  P E N S A S

GOTAS GONGENTRADAS
S PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO.— Retos Perlumes reducidos á un pepeaoTolumen : 

^  son mucho mas suaves en el pafiuelo que todos los otros conocidos basta ahora. •
A .R . 'P io 'C J L .o s  i? ,Eoo:L¿cE2sriD A .iD O S; :

IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA ¡elebridadee medicales*
A G X T A .  ü i - v i P J A .  llamada agua de salud. ■
O X ^ E S O C oix^ E  para la hermosura de los cabellos. :

¡SE VENDEN EN LA FÁBRIOA : P A M s T í s T r u e  d ’E n g h ie n , 1 3 , P A R I s I  
S Depósitos en casa de los principales Perfumistas, Boticarios y Peluqueros de España y ambas Américas. • 
aiiiuiimiimniiiiiiiiiimiiimniiniinniiiiniiiiinniiiimininiiiiimiiiniimiiiui

Q U I T A-M A N C H A S  P E T E B
Excelente específico para quitar toda clase de manchas, tanto las producidas 

accidentaimenle , como las grasosas que con el uso se formau en las prendas 
de vestir y otros objetos.

De venta en las droguerías y tiendas de ultramarinos.—Para el por mayor,. 
dirigirse á la fábrica. J. Catreras Ferrer, 24, calle del Carmen.—Barcelona.

POMADA ROSADA para
devolverá los Cabellos blancos su color primi- 
tíyo.—  F iL l i lO L , 47, rae Vivienne, PARIS,

LoiiBRiz m \ m \ k  o  m w .
EspuUion completa en el mismo 

dia en que se tomen las cápsulas teñí* 
fugas de Moreno Miquel, medicamen­
to seguro y  de fácil administración, 
hasta para los niños de más corta edad. 
Precio, 60 rs. frasco.—Exíjase la fir­
ma del autor.

Depósitos: Madrid, farmacia del au­
tor, Arenal, 2; de Hernández, Ma 
yor, 2", y de Borrell, Puerta del Sol, 
5. En provincias, cu las principales 
farmacias de España, América y Por­
tugal. Con el aumento de 5  rs. se re­
mite á provincias certificado.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y  ocho medallas de premio

T K E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I ACHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES
Depósito general: calle M ayor, 13y 20. Sucursal: calle de la Monte 

ra, 8.—Madrid.

A .  V A L L E J O
PR IM E R A  CASA EN ESPA Ñ A

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XV í, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última nove­
dad, 2000 rs.; G.ABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y  fleco 
de cordon, 1400 reales,; id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda ''lase de muebles. Exportación á todas las provincias de Es­
paña y Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

IVX * X íA .I > V O O j a .T ,  JL >A JR Q T T B *r *Sfc 0 ~
5 i  7,  Rus Lévéqus, A ^ e x i t e i a i l ,  pré* Par/#.

Fi.OK DR cisiV R , polvos adheroDtcs con gllcertna para los 
culis delicados siempre 20 anos. — a g u a  » k  u a  i i a d a  
DK UA0 HOAAM contra las arnieas. — Madalla d t Oro.

La pomada Sirena es superior á cuanto se conoce, para suavizar, embelle­
cer yulanqucar prodigiosamente el rostro, pudiéndose lavar después sin per­
der estas propiedades y sin que nada se conozca. 19 rs. bote. Cairetai, 18. Ma­
yor. 100.

Se remiten pedidos. Dirigirse, Sr. Abad. Pacifico, 13, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



CORREO DE LA. MODA A ño XXX,  n u m . 2 i

e c o n o m í a  d o m e s t i c a .
Di//ce de Me/ocofoiK— Se tom an albérch igos 

ó m elocotones que no  es tén  m u y  m aduros, se  
ponen  en  u n  po te  y  se echa encim a agua h i r ­
v ien d o , dejándolos a s í p o r espacio de cu a tro  
h o ra s . Se clarifica aziicar, una lib ra  po r cada 
l ib ra  de fru ta  , y  se «cuecen con él los m eloco­
tones que luégo  se re tira n  y  se v an  colocando 
u n o  á  uno  en  u n  b o te  de loza. E l  ja ra b e  d e  
azúcar se deja e s p i a r  un  poco y  se echa tam -

re sa n te ,, explica todas las ceremonias del 
S an to  Sacrificio de la  M isa, con una  unción 
y  u n a  sencillez encan tadoras.

E l  epígrafe de su  p o r ta d a . La rdi<jion 
íiantificQ. y hace dichosa <i la famili", reasu­
m e perfectam ente la  idea  de la  o b ra , y  sen­
tim o s  que  no esté  en  castellano, p a ra  reco­
m endarla  á  n u es tra s  lecto ras como m erece 
se r lo , p o r su  in d isp u tab le  m érito  y  sum a 
trascendencia .

•J
I' s!

f W '
i f

•2<. Vestido para jovencita. (Patrón de 
la esclavina: plieao por el reves, 

núm. X, fi?. 27.)

29. "Vestijo de laflo paiu niña. (I'atroj): 
pliego por el reves, núm- V, 

flgs. 20 y 21.)

Núm. 2

■̂3

■■'•í 1 f

k ,y. 1

ks5

1-xplicaci 
I (oainei'ido 
¡ do — Alrig 
I d«fi tiei'o.«
CMi ii-mfíi 
pira L i n a  -

■’t ;

-

•.(. 'l’úuica griega para baño. (Dibujo: pliego por el reves, 
fig. 35.)

b ien  en el 
b o te  conm e­
d io  vaso de 
rom  ó aguar­

d ien te . Se 
cub re  el b o ­
te  con  u n  p a ­
pel em p ap a­
do en  aguar­
d ien te .

Noyó.-Se 
ponen  en in ­
fusión  d u ­
ra n te  tre s  

sem anas 200 
g ram os de 

huesos dea l- 
baricoquesó  

m elocotón 
machacados,

a,'.

finitas esponja para salida del baño. (Dibujo: pliego
por el reves, (ig.3J.)
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y  o tro  ta n to  de huesos de cereza en te ro s , con tre s  l i tro s  de 
ag u a rd ien te , rem oviéndolo  de vez en cuando. P asado  este 
tiem po , se re tira n  las a lm endras y  los h u e s o s , se funde un  
k ilógram o de azúcar en  un  litro  de a g u a , se mezcla el to d o , se 
I t r a  y  se g u ard a .

L a  b ib lio teca del ireriódico Lecturas populares, acaba de en ­
riquecerse  con u n  bello  vo lum en, que fo rm a el to m o  X V I de 
la  colección, y  que se t i tu la  La doncella cristiam, esc rita  po r 
e l  A b a te  F an ie ri S anesi, y  v e r ti­
d a  al id iom a p o rtu g u és  p o r una  
señ o ra .

R ajo  una  form a am en a  é in te -

F ig . 1 .“ 
Traje de vid^ 
tas.— R ico 

vestido  de se­
da n eg ro , sin 
n in g ú n  ad o r­
no , y  q u e  d i­
b u ja  extensa 
cola. L e  sirve  

d e  com ple­
m en to  u n  r i ­

co chal de

i ó . P

Ya hemi 
'iados á  pu: 
t«í lector 
La sábana 
!v. inicíale 
unentredú 
cama núm  
iaiciales y  
bordados á 

■fmz, y  jae 
iBoliadiis e] 
y bordado 
mismos pn

— T

33. Vestido de percal pava paseo-
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cahem ir de la  ind ia , echado neg ligen tem en te  sobre los hom ­
bros. S om brero  de p a ja  adornado  con p lu m as blancas y  negras, 
b ridas de encaje b lanco y  flores encarnadas.

F ig . 2.^ Traje de ris/'las.— E l vestido , d e  seda azul, de ex­
ten sa  co la , lleva p o r de lan te  y  en  los costados pliegues en­
fo rm a de abanico y  lazos. M an te le ta  n eg ra  guarnecida de en­
cajes. S om brero  M anco con p lum as tam b ién  blancas y  bridas 
de seda.

E sto s  tra je s  es tán  reservados- 
á  v is ita s  de e tiqueta .
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ÍI5y36' Trujes para baño. (Patrón: pliego i>or eireves. 
núm. III, (ifs. i4 á 18.)
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. .  . ^  ®  rapara’ aziift-amarlS ô. ros» baño.
12- .Mos.ííeo de tapicería.

O
blancorojo verde,

•13. Mosáico de tapicería.
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38- Redecilla para 
b;ifio. (Patrón: pliego 
porel reves, núm. IV. 

fig. 19 )

39, Zapatilla paraliáTio 40. Zapatilla para baño.41. reinador para salida de baño. (Patrón: pliego por el reves,
_______________________________________ _______________________ núm. XV| fig 32.)_________________________________________ __________________________
_  L as Sras. Suscritoras á la y 4.** Edición, recibirán el F IG U R IN  IL O M IN A D O  1416 y las de 1.  ̂ 2.^ y  4.** el pliego de patrones 
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